Cosas que debemos saber 


Un par de imanes levantando vigas de acero que pesan varias toneladas. 


LAS MARAVILLAS DEL IMÁN 


UNA FUERZA PODEROSA QUE PUEDE SER 
DIRIGIDA POR UN NIÑO 


ASI todos hemos aprendido algo 
acerca de los imanes. La tierra 
misma es un inmenso imán; y su fuerza 
magnética, al atravesar continuamente, 
durante el transcurso de las edades, 
ciertos minerales de la corteza, ha aca- 
bado por magnetizarlos, convirtiéndo- 
los en imanes naturales, o sea, en piedra 
imanada. 

Sabido es, igualmente, que la fuerza 
magnética contenida en los' imanes 
naturales, puede comunicarse al hierro 
y al acero, de manera que éstos adquie- 
ran a su vez propiedades magnéticas. 
Si es un trozo de acero el que ha sido 
imanado, su magnetismo persiste por 
largo espacio de tiempo, y se le da el 
nombre de imán permanente. 

Un imán de esta clase constituye para 
nosotros un auxiliar valiosísimo, pues 
es capaz de efectuar todo género de 
trabajos, sin que nos cueste nada. La 
brújula, por ejemplo, que sirve de guía 
a los navegantes, consiste en un imán 
permanente o aguja magnetizada. 

Los antiguos sabían algo de las pro- 
piedades maravillosas del imán natural, 
y le atrubuían poderes mágicos, más 
fantásticos que cuanto se relata en los 
cuentos de hadas. Los salvajes suelen 


adorar todas las cosas que les inspiran 
miedo o que les parecen inexplicables; 
y la gente civilizada de otros tiempos 
obraba de un modo casi tan absurdo, 
sobre todo en lo tocante a los imanes. 
Lo curioso del caso es que nosotros, al 
presente, disponemos de unos imanes 
que, si bien no poseen las virtudes mila- 
grosas atribuídas antiguamente a las 
piedras imanadas, realizan hazañas 
mucho más maravillosas que cuanto 
pudieran imaginar los adoradores de la 
piedra imán. Nos referimos, por su- 
puesto, a los llamados electroimanes. 
El secreto de su inmensa utilidad 
reside en que, mientras en un momento 
dado es un imán poderoso, puede dejar 
de serlo instantáneamente, para conver- 
tirse en un simple trozo de hierro sin 
magnetizar. El imán permanente ofrece 
la desventaja de conservar la fuerza que 
encierra con la misma excesiva persis- 
tencia con que el liquen se adhiere a la 
roca. De modo que si bien puede servir 
para levantar un cañón, lo mismo que 
un alfiler, no servirá para trasladar nin- 
guno de esos objetos, pues en lugar de 
soltarlos en el momento oportuno, con“ 
tinúa reteniéndolos hasta que su mag - 
netismo acaba por debilitarse y no tien ' 
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ya fuerza suficiente para sostener la 
carga. Escomo un perro mal adiestrado 
que corre a buscar un objeto cuando lo 
manda su amo; pero que luego se niega 
a soltarlo. 

El electroimán es un gigante al que 
puede dirigir un niño. Todos sabemos 
cómo se construye. 

Sea cual fuere el modelo o el tamaño 
de un electroimán, el principio en que 
se funda su construcción es siempre el 
mismo. Se compone sencillamente de 
un pedazo de hierro dulce rodeado de 
alambre. El alambre, por supuesto, 
está aislado, es decir, se halla envuelto 
en seda, en gutapercha o en alguna otra 
substancia por el estilo, de manera que 
la corriente no puede escaparse cuando 
pasa por dicho alambre. Tenemos, pues, 
un núcleo de hierro dulce, empleándose 
esta clase de hierro porque no conserva 
su magnetismo, envuelto en un alambre 
aislado. Permanece inerte hasta que 
lo necesitamos, bastando entonces la 
intervención de un niño para ponerlo 
en acción y utilizar su fuerza misteriosa. 

No hace falta más que mover la 
manecilla de un interruptor dando paso 
a una corriente eléctrica que, por medio 
de unos alambres, obra sobre el imán. 
Estos alambres comunican con una 
dinamo que a la distancia tal vez de 
varios kilómetros, está generando elec- 
tricidad. En cuanto se cierra el circuito, 
la corriente atraviesa el alambre en que 
está envuelto el trozo de hierro dulce 
y éste queda instantáneamente conver- 
tido en un poderoso imán. La corriente 
eléctrica magnetiza el hierro y no hay 
piedra imanada natural cuya potencia 
sea comparable a la del imán que ob- 
tenemos de ese modo. 

Veamos en qué puede utilizarse, ya 
que lo tenemos a nuestra disposición. 
En un patio o almacén hay acumulados 
muchos miles de kilos de fundición que 
ha de ser cargada en los trenes que la 
transportarán de un extremo al otro 
del país. Si la carga hubiese de ser 
efectuada por el trabajo de operarios, 
se tardaría en ello muchos días, mien- 
tras que, valiéndonos del imán, realizare- 
mos la operación con la misma facilidad 


que si se tratase de un pasatiempo. El 
imán se suspende de una cadena sujeta 
a una grúa movible; se le baja hasta que 
esté muy cerca de las piezas de hierro; y 
éstas, por macizas que sean, se alzan in- 
stantáneamente, como si tuvieran vida, 
quedando adheridas al mismo imán. 

A una señal del que dirige las opera- 
ciones el maquinista hace mover la grúa, 
de la que cuelga el imán con su carga 
de fundición, hasta que viene a situarse 
encima de un vagón. Vuelve entonoes 
a manejarse el interruptor, cerrando el 
paso a la corriente eléctrica; el imán 
pierde en el acto sus propiedades mag- 
néticas, y como no atrae ya la fundición, 
ésta se desprende y cae al fondo del 
vagón. El imán regresa luego a su 
punto de partida; es nuevamente mag- 
netizado y transporta más fundición; al 
cabo de poco rato, las piezas están todas 
cargadas en los vagones, y el tren dis- 
puesto a ponerse en marcha. 

Puede que en aquel mismo lugar haya 
otras piezas de metal pesadas, que deban 
levantarse y ser transportadas. Todo 
puede efectuarse por medio del inte- 
rruptor. El peso que puede ser levan- 
tado depende de las dimensiones y de 
la forma del imán, así como de la fuerza 
de la corriente eléctrica, siendo aplicable 
el procedimiento a objetos de diversas 
clases, como cañones, obuses, vigas y 
maquinaria. 

Dominando de ese modo la potencia 
del electroimán, realizaremos un milagro 
mucho más maravilloso que los imagina- 
dos por nuestros antepasados, idólatras 
de la piedra imanada. Tenemos “ante 
nosotros un pedazo de hierro y un 
alambre ordinario, ambos inertes y al 
parecer inutilizables; tocamos un in- 
terruptor, y, al hacerlo, comunicamos a 
ese alambre y a ese hierro algo que 
parece darles vida, adquiriendo dicho 
hierro una potencia considerable. 

El imán puede levantar, transportar 
de un lugar a otro y colocar los objetos 
en cualquiera posición, soltándolos en 
cuanto nos conviene. Pero también 
puede utilizarse como medio de des- 
trucción, tan rápido como sencillo. 
Cuando las máquinas están usadas y se 
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hacen inservibles es preciso destrozarlas 
para que el hierro viejo pueda ser 
aprovechado en el horno de fundición. 
Sin embargo, el hacerlas pedazos re- 
sultaría muy laborioso, si no fuese por 
el electroimán; acudiendo, pues, a él y 
moviendo el interruptor, hacemos que 
pase la corriente, con la cual el imán 
levanta la masa de metal que deseamos 
despedazar. Mediante la grúa la eleva- 
mos hasta cierta altura; luego interrum- 
pimos la corriente, y la masa metálica 
cae, quedando rota en fragmentos, a 
propósito para ser llevados al horno de 
Íundición. 

Puede que en el transcurso de la 
operación ocurra alguna desgracia, y 
que un trozo punzante de metal haya 
penetrado en la carne de algún operario. 
También hallaremos el remedio en el 


empleo de un electroimán de tamaño 
reducido que se coloca junto a la herida; 
al pasar la corriente, el hierro es mag- 
netizado y atrae el trozo de metal, 
consiguiendo en pocos momentos ex- 
traerlo de la herida. 

Esas son algunas de las formas diver- 
sas en que puede utilizarse, sin esfuerzo 
alguno, la potencia que le importamos 
al hierro con la ayuda de ese auxiliar 
invisibleque llamamos electricidad. Hay 
otras muchísimas maneras de utilizar 
los electroimanes. 

Los mismo los motores de tranvías, 
de trenes y de automóviles, que los telé- 
grafos y télefonos y los timbres eléctri- 
cos, funcionan mediante electroimanes, 
los cuales deben, por tanto, considerarse 
como auxiliares de los más valiosos que 
la ciencia ha proporcionado al hombre. 


CÓMO SE EMPLEAN LOS IMANES GIGANTES 
KG 
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El grabado nos muestra algunas maneras de utilizar los electroimanes, de los cuales los más potentes pueden 
levantar veinte toneladas. A la izquierda vemos una masa de desperdicios de acero en el acto de ser levantada, 
y a la derecha seis barriles de clavos sostenidos por un imán. En medio se ve un imán que sostiene una masa 
de acero, cuyo peso es de más de 22 toneladas y que sirve para despedazar hierro viejo. 
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TRABAJO ENORME QUE REALIZAN LOS ELECTROIMANES 
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Cada día es más corriente el empleo de imanes Piezas macizas que por su forma son difíciles de 
poderosos para levantar grandes pesos en los talleres manejar, son levantadas con suma facilidad mediante 
de ferrería. el electroimán y trasladadas a donde se desee. 


y 


Las vigas eran levantadas antes separadamente, y Resultaba muy dificultoso mover arcos de acero, 
ocurrían muchas desgracias entre los obreros; pero comoel representado en este grabado, mediante cables 
actualmente pueden levantarse varias vigas a un y ganchos; pero ahora el electroimán los maneja con 
mismo tiempo sin peligro alguno, la misma facilidad que si fuesen barras rectas. 
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EL IMÁN MÁS GRANDE DEL MUNDO 


AS ESPIAR A 


En esta ilustración vemos el empleo que Se hace del mayor 
maquinaria y hierro viejos dejándoles caer encima repetidas veces un peso 


levanta fácilmente. 


imán conocido para romper toda clase de 
de 22 toneladas que el imán 


e 
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El grabado de la izquierda representa un imán relativamente pequeño que sostiene el peso de una tonelada 
de acero y el de tres hombres. El de la derecha es un gran electroimán que transporta lingotes de hierro. 
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Este grabado nos muestra un imán poderoso en el acto de levantar varias toneladas de fundición, como si 
el hierro fuera una pluma, Un imán como éste puede trasladar al día mil toneladas de hierro. - 
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Este grabado representa un trozo de pared de una tumba, en el cual la pintura está todavia fresca, a pesar 


de tener miles de años. 


La «Aguja de Cleo- 
patra», obelisco egip- 
cioemplazado actual- 
mente en el Victoria 
Embankment, Lon- 
dres. 


y Y LARA ha 
aa EIC, EA 


La Piedra de Rosetta, por medio de la cual se llegó a 
descifrar los jeroglíficos egipcios, contiene tres inscrip- 
ciones, cuyo sentido es el mismo; una de ellas está en 
escritura egipcia, mientras otra está en una lengua 
conocida, de manera que se pudo averiguar lo que 
significaban los caracteres egipcios. 


En el antiguo Egipto 
no se conocía el papel; 
la gente escribía en 
ladrillos o en la mé- 
dula seca de la plan- 
ta llamada papiro. 


Uno de los modos primitivos de escribir 
consistía en trazar caracteres como éstos 
sobre arcilla blanda, que luego se cocía 
hasta que se convertía en ladrillo, 


Londres. 
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Este grabado nos muestra un pedazo de papiro, y vemos 
cómo lo empleaban los egipcios para escribir. Casi todos 
estos objetos se conservan en el Museo Británico, en 


